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¡ B l a n c o ! ¡ N e g r o ! 
Cuando u n ciudadano español piensa y quiere desentrañar la esencia política 

que informa al partido radical, se queda perplejo y en un estado de ánimo se­
mejante al de la jovencita ingenua que deshoja e interroga una margarita. 

Un día es el más entusiasta defensor del orden, de la tradición, del capital; 
toda la innovación le asusta, todo avance le parece peligroso; lo mejor, es dar 
tiempo al tiempo y no alarmar a nadie. 

Encuentra justificadísimo el descontento del clero y el ejército, a quienes no 
s e cesa de perseguir, y con clarividencia profética adivina que ese descontento 
se traducirá un mal día en algún acto que incluso pondrá en peligro el régimen. 

Para remediar estos males, está a modo de providencia de la República el 
partido radical; a él pueden, deben acudir, todos los ciudadanos que amen la 
libertad y la paz, el orden y el principio d e autoridad. 

Pero esas prédicas, no dan el resultado apetecido; las derechas no se acer­
can y las izquierdas se alejan; preciso será cambiar de táctica. Para dar la sen­
sación de que se está al lado del ejército y se protesta contra su persecución, 
nada tan práctico como su disolución; no existiendo, no se corre el riesgo de 
que se le persiga. 

Para acreditarse de partido de orden, nada tan práctico como hacerse íntimo 
amigo del sindicalismo, en cuyo honor se cantan las más encendidas endechas. 

¿ N o s e llaman radicales? Pues sus radicalismos habrán de asombrar al mun­
do. Y ante la bravata del sindicalismo, el partido que en ocasión solemne decla­
raba ante la Cámara por boca de su jefe que no le temblaría la mano al firmar 
sentencias de muerte, propone al Gobierno que ponga su dignidad a los pies 
de quienes le desafían, concediendo ante la amenaza lo que no pudo conceder 
ante las razones de los más. 

Y para admiración de papanatas, pide la disolución del ejército. 
Esta vez, con esta táctica, el éxito ha sido definitivo, sólo comparable al 

de Sol y Sombra, éxito de risa. 
Esta es la trayectoria del partido que un día se presentó como modelo de se­

riedad y consecuencia; el que cuando se le preguntaba por su programa se limi­
taba a decir que su historia respondía, cuando su historia es una continua con­
tradicción. 

A fuerza de valerse de toda clase de argucias para conseguir gobernar, 
h a alejado a todos de su lado; le ha pasado lo que al célebre galgo que de tan 
listo no cazaba. 

No engañan ya a nadie las habilidades; ya se van dando cuenta todos, de 
que todos esos radicalismos son para deslumbrar a la galería, que los que menos 
creen en ellos son los mismos que los pregonan. 

Que se hacen muchas pruebas con el fin d e hacer prosélitos por procedi­
mientos tan desacreditados, y de rechazo ver s i se puede poner en evidencia á 
los socialistas. 

¡Inútil empeño el del desmantelado bajel, que a cada bandazo va perdiendo 
la poca carga útil que lleva y sólo le va quedando el lastre, anegado p o r las 
aguas de la indiferencia española que ve cómo se hunde en el descrédito y la 
impopularidad! 

Los partidos políticos se fortalecen en la oposición; esto es axiomático, y el 
partido radical, por estar en carácter—y estar él en carácter es estar en cons­
tante contradicción—en la oposición se está destrozando, se está agotando, de 
tal modo que está virtualmente incapacitado para gobernar. 

Lo que menos se puede exigir a la agrupación política que aspira a regir los 
destinos de un país, es claridad para saber por qué derroteros lo habrá de con-
ducir : ni remotamente por su caótica inconsecuencia se puede adivinar esto en 
los radicales españoles. 

DEL CONCEJO 
Preside el Sr. Pérez Lizano. Asisten vein-

tisiete concejales. El Sr. Lajusticia, sentado 
a la vera del alcalde y por tanto frente a 
la tribuna pública. En ésta y en primera fila, 
un grupito de comadronas. El resto, atibo­
rrado. (¿Cuándo se amplía la tribuna?). 

Se pone a discusión un dictamen desesti­
mando la moción del Sr. Lajusticia, solici­
tando se ampliara la edad limite exigida en 
el convocado concurso de comadronas, a 
cuarenta y c i n c o años. Intervienen en contra 
Lajusticia, Viesca, Porras y lo defiende Pi­
neda. Castillo propone se anule la convoca-
toria y se vuelva a convocar cuando se haya 
modificado el Reglamento de funcionarios. 
Después de un pequeño debate, se acuerda 
quede en suspenso la convocatoria para dar 
lugar a la modificación legal propuesta. 

Ha hacho bien Lajusticia al sentarse 
frente a la tribuna. Los ojos de una mujer, 
aunque con los abanicos gemelos de arrugas, 
son siempre inspiradores de heroísmo y fon­
tana de elocuencia. No es extraño, pues, que 
"el animador de las. sesiones" defendiera con 
acierto su propuesta. Pero, cuidado, a este 
paso convertimos el Ayuntamiento en asilo 
de profesionales decrépitos por los años. Ade­
más, a nosotros nos parecía bien que e l auto-
zapatilla, sintiéndose un poco desvencijado, 
solicitara el arreglo del adoquinado para 
buscar más cómodamente las princesitas ju-
veniles de sus ensueños; pero que se dedique 
a probarse en los pies de otoñales, no está 
bien. La belleza esplendorosa y terminal sub­
yuga a jovenzuelos imberbes y quieren po-

seer la estrella vesperal de la comba incen­
diada por los últimos fulgores. Por contras-
te, los que peinen canas disimuladas buscan 
la incipiente belleza de las jovenzuelas por 
saber que con menos esfuerzo la juventud 

es riente, gozadora y fecunda. Los primeros 
fulgores matutinos limpian las almas. La se­

mipenumbra del anochecer llena el ambiente 

de melancolía. Acaso el coche-zapatilla va 
rodando por la pendiente de la desesperanza 
o acaso la excesiva senectud le haga ser pue­
rilmente caprichoso, o acaso... Pero vamos 
a dejar el cochecillo de cuento de hadas y 
vamos a oir a Uriarte el correcto, el elegan­
te, el elocuente 

Aboga por que se siga pagando la pensión 
de 1.500 pesetas a los familiares del falleci­
do maestro Tomás Alvira, por creer que su 
labor pedagógica merece este póstumo home­
naje. Pineda y Castillo creen que la pensión 
se le concedió por el mero hecho de ser c o n ­
cejal de la dictadura, además que sus fami-
liares están alejados de estrecheces económi­
cas. Intervienen algunos concejales y la vo­
tación es una derrota al simpático paladín de 
los maestros concejales y de los autobuses. 
Porque un poco después ruega que se le ex­
plique la posición de un servicio particular 
de autobuses que no se hace muy... normal­
mente, entre tanto se olvida la solicitud de 
instalar servicio público hecho por un ciu-
dadano. 

Por cierto que el Sr. Banzo aprovecha 
poco gallardamente el período de ruegos para 
decir algo molesto, para el Sr. Sarría, a sa­
biendas de que el reglamento impide a éste 
el contestar cumplidamente. 

Hay algunos ruegos más y termina la se-
sión ordinaria, en la que Lajusticia triunfó y 
Petronito Uriarte destempló la guitarra. 

SESIÓN EXTRAORDINARIA 

Un cuarto de h o r a después de haber ter­
minado la anterior, da comienzo la sesión 
para discutir los presupuestos. 

Se pone a discusión el dictamen sobre 
los aumentos solicitados y que deniega en su 
casi totalidad. 

Se discute una enmienda al dictamen pre­
sentada por Aladrén, consistente en aumen­
tar en 0'50 pesetas el jornal de los obreros 
de Agua y Alcantarillado. Aladrén conside­
ra que el penosísimo trabajo que realizan 

estos obreros les hace acreedores a este pe­
queño aumento, aun considerando el agobio 
económico del Ayuntamiento. E l Concejo, 
con el criterio inadmisible, ilógico y cruel 
en este caso de " a todos o a ninguno", des­
echa la enmienda. E l mismo trato sufre otra 
del Sr . Sar r ía proponiendo aumento de suel­
do a los Inspectores de mercados. 

Se aprueba el dictamen con el voto en 
contra de Uriar te , R u b i o , Serra y Ru iz . 

A continuación queda aprobado, previos 
algunos aumentos de diversa consideración, 
el presupuesto de Ingresos, quedando nivela­
do el presupuesto en 15.467.890'79 pesetas. 

Y a las nueve y pico de la tarde salimos 
del Ayuntamiento bailándonos en la cabeza 
una zarabanda absurda cochecillos y maes­
tros; complacencias e intransigencias fuera 
de tono . . . hasta que la gris cortina de la vul­
garidad desdibuja a nuestros ojos las extra­
vagantes "posses", evitándonos así un fuerte 
dolor de cabeza producido del sobre-parto 
sesional. 

ALHAMBRA. 

Asamblea de la Agrupación Socialista 
El domingo 18 celebró la Agrupación 

Socialista de Zaragoza Asamblea gene­
ral extraordinaria que fué presidida 
por los camaradas Ros y Castelar. 

Se trató exclusivamente de la ges­
tión en el Ayuntamiento de los conce­
jales socialistas. 

Durante cerca de cuatro horas los 
concejales camaradas Ruiz, Aladrén, 
Viesca, Castillo, Serra y Rubio, uno 
p o r uno, dieron cuenta a la Asamblea 
de la labor conjunta y de detalle, po­
niéndose como siempre de manifiesto, 
no sólo el silenciamiento que la prensa 
burguesa hace de la actuación de nues­
tros compañeros, sino también la for­
ma inexacta con que trata gran núme­
ro de los puntos que enjuicia. 

La actuación de los compañeros con­
cejales en las distintas Comisiones que 
desempeñan fué expuesta con toda mi­
nuciosidad, haciendo ver a la Asam­
blea la forma en que quedan dotados 
los distintos servicios y cuál ha sido el 
espíritu que ha informado la redacción 
de los nuevos presupuestos. 

V I D A NUEVA se propone en números 
sucesivos detallar la actuación de los 
camaradas concejales para que sea co­
nocida en detalle su labor y apreciada 
como merece. 

En la discusión intervinieron los ca­
maradas Marcén y Miranda, sustentan­
do puntos de vista interesantes respec­
to a cómo debe desarrollarse la actua­
ción municipalista. 

La Asamblea aprobó la actuación de 
los concejales. 

Al final de la Asamblea se hizo una 
colecta para ayudar al camarada Mar-
quina, vilmente agredido (a traición) 
por unos asesinos. 

Se acordó continuar tratando los 
puntos pendientes del orden del día en 
la semana próxima. 

Nota del Comité de la Agrupación 

El día 30, a las nueve de la noche, 
se volverá a reunir la Agrupación en 
Asamblea extraordinaria y en su domi­
cilio social, Estébanes, 2, principal, iz­
quierda, con el orden del día siguiente: 

Primero. Constitución de la Fede­
ración de Agrupaciones Socialistas. 

Segundo. Nombramiento de dele­
gado y suplente al Comité Nacional. 

Tercero. Ruegos, preguntas y pro­
posiciones. 

Se ruega la puntual asistencia de to­
dos los afiliados. 

Los radicales, en su afán de aparecer íntimos amigos de 
los anarco-sindicalistas, ya no vacilan de proclamar su 

amistad en la más alta tribuna. 
Los votos que buscan para el día de mañana, estarán 
amasados con la ruina económica de España, a la que 
la actitud de violencia crónica de la C. N. T. trata de 

despedazar. Los unos dignos de los otros. 

¡ A S E S I N O S ! 
Decía no ha mucho tiempo L'Opinió, de Barcelona, que no todos los com­

ponentes de cierta organización eran asesinos y atracadores, pero que sí se po­
día afirmar que todos éstos estaban en aquélla. 

La incalificable y alevosa agresión de que fueron víctimas honrados traba­
jadores de l a fábrica de Cementos Zaragoza, confirma aquella opinión. 

Porque aquí, ya no puede decirse que eran grupos de huelguistas y no huel­
guistas; no, la clasificación es de verdugos que acechan en la sombra el paso 
de sus víctimas que regresan confiados a sus hogares una vez terminada su jor­
nada y cazarlas impunemente. 

Porque el crimen no puede disfrazarse con pomposos embustes; el crimen 
es siempre crimen y no hay nada que lo justifique. Para matar no sirven los 
ideales; para matar sirve la maldad innata de toda conciencia averiada, de todo 
corazón seco de amor y ternura hacia el semejante. 

¿Cómo puede llamarse hombre libre quien, preso de la barbarie más baja, 
dispara su pistola fríamente contra proletarios a quienes ya la sociedad condenó 
a trabajo y privaciones perpetuas? 

Estos desalmados son los liberticidas que posibilitan y justifican las más 
despóticas dictaduras. 

Porque a estas fieras no hay música ni razones que las amansen; h a de ha­
cerse su entrada en razón a latigazos. 

Se explica que en el fragor de la lucha un hombre hiera a otro; que fría­
mente dispare sobre un grupo indefenso, no importándole un ardite las conse­
cuencias que puede tener su cobarde hazaña, esto no tiene explicación. 

La paciencia tiene un limite, y ya se ha llegado a él. 
El derecho a la defensa, está garantizado por todos los códigos y por todas 

las leyes. Si no se ataja por quien puede y tiene el deber de hacerlo, rápidamente 
y sin contemplaciones de ninguna clase el mal, nosotros afirmamos que por to­
dos los medios habremos de impedir el que se nos cace como a conejos. 

Cual el famoso Alcalde de Zalamea, tenemos por costumbre cuerda el rezar 
con el que reza, el jurar con el que jura. Nuestra arma predilecta es la razón, 
pero ésta es para usarla con los hombres; razonar con las fieras es perder el 
tiempo y exponerse a sus zarpazos. 

Lo del santo de Asís hablando al compañero lobo está bien como leyenda, 
pero nada más que como leyenda. 

Para convencer a los lobos hoy se entiende mejor organizar batidas. 
Estamos en un pueblo civilizado, y entendemos que los ciudadanos no tie­

nen por qué organizarse para su defensa; el Estado tiene medios para acabar 
con esos lobos; eso esperamos, eso creemos que pasará. 

No queremos ni dudar que pueda ser de otro modo. 
Con toda serenidad, pero con toda entereza quedamos esperando que cada 

uno cumpla con su deber, la autoridad la primera. 

EN SU VII ANIVERSARIO 

Pablo Iglesias 
Nunca es tarde si existe buena vo­

luntad. 
Por una extraña ofuscación había 

confundido las fechas de este glorioso 
aniversario, que yo lo creía el 19 y en 
realidad es el 9 del actual. Cuando me 
disponía a hilvanar mi recordatorio, en 
el VI I año del fallecimiento del inolvi­
dable Pablo Iglesias, para enviarlo a 
V I D A NUEVA, recibo el número corres­
pondiente al 10 del mes corriente dedi­
cado al apóstol del socialismo español, 
y quedé sorprendido al ver la bien im­
presa efigie, real y verdadera del abuelo. 

En ese número veo las firmas, con 
inspirados pensamientos, dedicadas al 
que tanto luchó y sufrió por el ideal, 
de mis antiguos camaradas Marcén, 
Achón y Perico Ros y de los conse­
cuentes compañeros Manuel Albar, Be-
raza, Miranda, Rubio, Jimeno, Rojo, 
Gracia, Baras, Sixt y Gracia Royo. 

Hay algunos afines que han faltado 
a la lista, entre ellos el camarada Min-
guillón; pero como yo no quiero ser 
"castigado", hoy mismo me presento 
"al oficial de guardia", que en este ca­
so es VIDA NUEVA, para que me ab­
suelva del yerro cometido. Y ahora pa­
semos a dedicarle unas líneas al Maes­
t ro . El nos las corregirá desde el Infi­
nito si cometemos alguna imprudencia. 

La labor honrada, tenaz y perseve­
rante de Pablo Iglesias, alma generosa 
del socialismo español, que viene a dar 
virilidad a un idealismo mantenido du­
rante muchos años plagados de obstácu­
los y dificultades mil para el logro de 
una aspiración que él no pudo ver rea­
lizada, pero que paso a paso se va ha­

ciendo una realidad tangible, es digna 
de todo encomio. 

Aquellos desvelos por el ideal que­
rido aun en los momentos en que la vi­
da se le escapaba a raudales es de 
un vivo ejemplo para los correligiona­
rios que sienten de veras la espiritua­
lidad de ese pensamiento de reivindica­
ción humana, fragancia, rigor y cultu­
ra, de las multitudes proletarias que sin 
vacilaciones, y haciéndose el sordo de 
las teorías de esos iluminados vocife­
radores, van engrosando las filas del so­
cialismo internacional. 

El loable ejemplo de perseverancia 
y de fe en el ideal que abrazó en su ju­
ventud y que supo sostener durante 
muchísimos años hasta su muerte sin 
claudicaciones, ni desmayos, con una 
honradez a toda prueba, son virtudes 
y cualidades tales que merecen, al con­
memorar su aniversario, el respeto de 
los demás y la norma de conducta que 
deben de trazarse todos aquellos que 
dicen llamarse discípulos suyos. 

Pablo Iglesias en España, como 
Juan Jaurés en Francia, perseguían 
una obra de educación social tan cons­
tante, tan formidable, tan sincera, que 
ya empieza a dar sus sanos frutos. 

En cierta ocasión, allá por los últi­
mos años del siglo XIX, con motivo de 
constituirse en Francia un Gobierno 
verdaderamente republicano y demó­
crata, para salvar la República ame­
nazada por todas las fuerzas de la reac­
ción y el militarismo unidas, ese Go­
bierno permitió la entrada de un sig­
nificado socialista—en aquellos tiem­
pos—de Alejandro Millerand. 

Ese acontecimiento inesperado cau­
só gran sorpresa, no solamente al so­
cialismo francés, sino al socialismo in­
ternacional, y mucho más cuando Jau­
rés y muchos diputados socialistas se 
dispusieron a defender a aquel Gobier­
no de esencia puramente republicana. 

Para que no causara extrañeza y 
fuera objeto de encontradas discusio­
nes tal proceder del socialismo francés, 
Jaurés solicitó la opinión de los más 
destacados y autorizados socialistas in­
ternacionales, y, como es consiguiente, 
Iglesias fué uno de los consultados. La 
opinión del leader del socialismo espa-

(Continúa en la página 2). 
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ñol, sobre ese proceder inesperado, y 
que publicó la Prensa, fué la siguiente: 

"Mi parecer es que ni los socialistas 
pueden aceptar bajo su responsabilidad 
cargo alguno de ningún Gobierno bur-
gués,. ni el partido socialista autorizar 
la presencia de uno o varios de sus 
miembros en Gobiernos que tienen por 
misión defender el régimen del salario. 

" Los socialistas no deben ir al Poder 
a hacer cumplir leyes hechas por la cla­
se explotadora para mantener en la es­
clavitud, en la miseria y en la ignoran­
cia a los productores; deben ir tan sólo 
a anular todos, absolutamente todos, 
los privilegios capitalistas". 

Así hablaba el Maestro. De esa for­
ma clara y concreta respondía a Jau-
rés cuando consintió que M. Millerand 
tomara parte en el citado Gobierno re­
publicano y que todos sabemos la evo-
ución sufrida por M. Alejandro cada 

vez más acentuada a la extrema dere­
cha francesa. 

Iglesias tenía razón en aquella fe­
cha pero si viviese el momento espa­
ñol actual, ¿opinaría de la misma for­
ma? ¿Hubiese consentido que el Par­
tido Socialista colaborase con un Go­
bierno republicano burgués? Preguntas 
son éstas difíciles de contestar por las 
especiales circunstancias de cómo se ha 
establecido la República española. 

Dejémonos por hoy de analizar este 
magno problema y concretémonos en el 
VII aniversario de su muerte, en ho­
locausto a su memoria y ante la pers­
pectiva triunfante del ideal, sin ambi­
ciones estomacales, ni pecuniarias, a 
rendirle un cariñoso y sincero recuerdo 
en fecha tan memorable. 

MIGUEL MINGUILLON. 

Bordeaux, 17-12-932. 

MOVIMIENTO SINDICAL 
No queríamos volver a ocuparnos del movimiento de Construcción, porque 

creíamos que a éste le habíamos dibujado lo suficiente para que pudiera iden­
tificar su solución (?) todo el que quisiera preocuparse en discurrir un poco. 

Pero nos obliga a machacar el mismo asunto un editorial (creemos que sea 
editorial porque venía sin firma) de Heraldo de Aragón, comentando el debate 
que sobre el presupuesto del Ministerio de Trabajo se produjo en las Cortes 
ha dos semanas escasas. 

En dicho escrito no se justificaba nada a nuestro parecer; si quedaba senta­
do un respeto a la representación de la autoridad, por parte de los patronos al-
bañiles, del cual pudieron hacer cuanto uso quisiesen en los años de dictaduras, 
durante los cuales no vacilaron en contratar obreros por ¡¡cuatro y cinco pese­
tas!!, y por ello protestaban contra las leyes ante las cuales, también tenían 
que rendir algo de su soberbia patronal, porque la individual la habían perdido 
al militar muchos de ellos en los somatenes y vitorear gallinescamente al "chulo" 
nacional, al amo del cotarro. Se nos olvidaba advertir que a los "redentores" 
del año veinte tampoco les dolía mucho eso de las cuatro y cinco pesetas de 
jornal... porque ni habían trabajado el año veinte ni el treinta, ni posiblemente 
el cuarenta trabajarán, porque, eso sí, resistencia al trabajo, la han demostrado 
de sobra. 

Pero volvamos al asunto. En el Heraldo (que si no recordamos mal, cuando 
el asesinato de un obrero en la calle del Hospitalito por otro "obrero", y por 
tener el espíritu de justicia suficiente para manifestar que el crimen no justi-
fica nunca una reivindicación, fué boicoteado por los "libertarios") se publicó 
la intervención de Royo Villanova en las Cortes en contra del presupuesto del 
Ministerio de Trabajo; de esta intervención, ultrasindicalista (¡señores, a lo 
que hemos llegado, o qué amigos tienes o necesitas, C. N. T.!), quedaron dos 
conclusiones: la de Royo, haciendo el ridículo una vez más, y la de Caballero, 
diciendo que el deber de los patronos fué resistir, como han resistido otras 
veces, hasta incluso dar lugar a la emigración de los huelguistas. 

Y esto último, lo dicho por Caballero, sí que es intolerable. Hay que recha­
zarlo de plano. ¿Obligar nosotros, patronos albañiles, por un movimiento huel­
guístico—¿qué huelguístico, de reivindicación?—a que emigren los obreros, 
siendo el ministro de Trabajo un socialista y perteneciendo la mayor parte de 
nosotros al partido (PARTIDO, ¿eh?, cajista) radical? ¡¡Ca!! Cederemos to­
dos nuestros derechos a favor del "humilde", y sea lo que Dios quiera. Y ese 
ministro queda excomulgado. (Esto no lo mejora ni don Ale, aun cuando sepa 
el Avemaría en tres idiomas, como dijo en Huesca, ni le bailen el agua todas 
las novicias que quería dignificar a principios de siglo haciéndolas madres). 

Si Heraldo de Aragón se limitó a publicar una nota, debió decirlo, porque 
si no, trata en plano desigual a distintas entidades. 

Si es criterio suyo, dígalo abiertamente, para saber de una vez cuál es el 
que tiene: obrerista, antiobrerista... gubernamental, antigubernamental... repu­
blicano o monárquico... o, que lo diga de una vez, si es lo que nos figuramos, 
simplemente acomodaticio: hinchando el perro cuando le conviene o hincando 
el pico cuando le conviene también. Y esto no puede ser. 

Estamos dando una de cal y otra de arena porque, en verdad, queremos con­
testar a dos seres: uno, real, el Heraldo, y otro, imaginario, los patronos alba­
ñiles ; nos fundamos en esta suposición porque en el escrito se decía que nunca 
hemos hecho emigrar a nadie por movimientos huelguísticos, y en el otro punto 
nos fundamos porque no tenemos noticia de que en la Redacción del Heraldo 
haya ningún patrono albañil. 

Para terminar. Si lo publicado ese día es criterio de dirección del Heraldo, 
debe suprimir el cartelito de independiente y debe por lo menos llamarse anti­
socialista o antigubernamental, mientras gobiernen los nuestros. 

Si la patronal de albañiles es legalista ahora, nos alegramos mucho, pero 
que le agradeceríamos mucho también que nos dijera por qué no lo fué cuando 
los radicales y sindicalistas no respiraban por ninguna parte. 

Y que, en definitiva, digan todos de una vez a qué obedecen sus posturas 
equívocas. 

¡¡Para conocernos!! 

A todas las organizaciones de la Unión 
El Comité nacional, reunido en Madrid, con carácter extraordinario, durante 

los días 5 y 6 del mes en curso, ha examinado detenidamente la actitud del movi­
miento obrero de nuestro país, sin distinción de organizaciones, llegando a la con­
clusión triste, pero rigurosamente cierta, de que elementos sediciosos, sindicalis­
tas y comunistas, se empeñan, de una manera casi sistemática, en combatir el 
régimen republicano establecido, sin el menor atisbo de procurar en España 
otro régimen político-social más conveniente al interés general, ni tampoco al 
más reducido, aunque primordial para todos, de la clase obrera. 

En realidad, esos elementos encaminan sus principales actuaciones a batir, 
aunque sin conseguirlo, las organizaciones de la Unión General de Trabajado­
res; obstaculizando cuanto pueden el desarrollo entre los trabajadores de los 
ideales socialistas. A tal extremo, que combaten a la República no tanto por lo 
que tenga de burguesa como por la influencia que en ella atribuyen al Partido 
Socialista y a nuestra Unión General de Trabajadores. 

Semejante conducta tiene que ser eficazmente contrarrestada por la diame­
tral que corresponde a nuestro organismo, serio y solvente, en nombre, además, 
de sus principios, de su táctica predilecta y de los intereses económicos y socia­
les que constituyen el preciado patrimonio de la clase obrera. Por este motivo, 
el Comité nacional recomienda a todas las Secciones que integran la Unión la 
conveniencia, la necesidad, mejor, de no declarar huelgas generales en una lo­
calidad, provincia, comarca o región sin antes poner el hecho en conocimiento 
de la Comisión Ejecutiva de esta Unión General, a fin de escuchar su consejo y 
proceder de conformidad con la política adoptada con carácter nacional por este 
organismo, supeditando siempre otro interés, por legítimo que nos parezca, al 
interés de las organizaciones que integran la Unión General de Trabajadores de 
España. 

Si en nombre de la disciplina se ha justificado siempre un llamamiento al 
buen sentido de los afiliados, como el que os dirige por la presente el Comité 
nacional, con más justificados motivos en estos momentos de barullo político, 
cuando se producen movimientos donde aparecen amalgamados elementos de las 

más opuestas ideas políticas y posición social; movimientos de orígenes desco­
nocidos y con propósitos francamente reprobables para los trabajadores cons­
cientes. En estos momentos ha de ser mayor nuestra cautela, hemos de extremar 
las preocupaciones; nosotros tenemos que conducirnos con pleno_sentido de la 
inmensa responsabilidad que tienen en el presente momento histórico de España 
el Partido Socialista y la Unión General de Trabajadores. 

Por todo ello, esperamos que cumpliréis fielmente el acuerdo del Comité 
nacional; reiterándonos vuestros y de la causa obrera. 

El Presidente, 
JULIAN BESTEIRO 

El Secretario adjunto, 
TRIFON GOMEZ. 

Al pleno de Directivas 
La Comisión encargada de presentar 

dictamen con respecto al proyecto de 
Seguro de Huelga, eleva a dicho Pleno 
el siguiente dictamen: 

La experiencia de las realidades que 
vivimos y el ejemplo que nos dan or­
ganizaciones sindicales españolas y si­
milares de diferentes países, afectos a 
la Internacional de Amsterdam, mode­
lo de organizaciones y de previsión, ha­
cen que dirijamos la vista hacia ellas 
para extraer las enseñanzas pertinentes 
y procurar su arraigo en nuestro lar 
(tan castigado por sacrificios estériles): 
orientando franca y decididamente a 
nuestras organizaciones hacia una po­
lítica de seguros sociales que consigan 
la virtud educativa de hacer compren­
der al proletariado local la necesidad 
en que se halla de encuadrarse en or­
ganizaciones de este tipo. 

Estas llenan dos funciones a cual 
más importante, a saber: Primera. Pre­

venir y subsanar en lo posible y en la 
medida, de nuestras fuerzas, mediante 
una cuota hábil a todo trabajador, las 
ráfagas de incertidumbre y penuria, 
cada vez más intensas, que nos aca-
rrea el actual régimen económico; y 

Segunda. Que por medio de estas 
organizaciones el proletariado va ad­
quiriendo mayor capacidad para su des­
envolvimiento y una más exacta no­
ción de la necesidad en que nos en­
contramos de someternos a una disci­
plina económica y moral, y de esta for­
ma habremos creado con ella el mejor 
agente para el torpedeo y hundimiento 
de la sociedad capitalista; y la implan­
tación y desarrollo del futuro y próxi­
mo régimen social a que aspiramos co­
mo clase consciente y hondamente 
transformadora. 

.La Comisión dictaminadora trae 
aquí el siguiente cuadro, posible raíz 
del proyectado Seguro sobre Huelga 
y basado, como es lógico, en los datos 
aportados por la Ejecutiva. 

Sobre un promedio de 5.000 afiliados 
se establece una cuota semanal de diez 
céntimos y por individuo. 

En cuanto una Sección declara un 
movimiento huelguístico, a la segunda 
semana de haberse iniciado y mientras 
éste dura, establecerá una cuota sema­
nal extraordinaria de cincuenta cénti­
mos por afiliado. 

El derecho a percibir el seguro co­
menzará al año de haberse asegurado 
y desde el octavó día del conflicto. 

La cantidad que se percibirá como 
socorro será de veinte pesetas por indi­
viduo y por semana. 

La Comisión, al estudiar este proyec­
to, tiene la convicción y así lo expone, 
de que por parte de las secciones de 
la Unión se proseguirá la política de 
seguros que hemos iniciado con el ac­
tual proyecto, y confiada en ello, se per­
mite sugerir lo siguiente: 

La experiencia de lo ocurrido en la 
última huelga de construcción en el 
reparto de socorros a los camaradas de 
la misma, entregándose el socorro en 
género en vez de en metálico, nos hace 
pensar en la necesidad de crear una 
Cooperativa de consumo con el fondo 
que se cree del Seguro sobre Huelga, 
y que asciende a la cantidad de 26.000 
pesetas, y que en casos análogos al ci­
tado se puede entregar el percibo del 
seguro al afiliado en especie y en me­
tálico, en la proporción que se estime 
pertinente, habiendo creado de esta 
forma un órgano más de defensa y de 
propaganda de la Unión. 

Es cuanto tienen que decir a la asam­
blea quienes recibimos el encargo de la 
misma de presentar un dictamen sobre 
el proyecto de Seguro de Huelga. 

Centro a 19 de diciembre de 1932.— 
Froilán Miranda.—Lucas Castelar.— 
Rómulo Oriol.-Francisco Pastor.— 
Mariano Anzano. 

Las consecuencias del triunfo 
que el señor Alvarez Ugena pro-
porcionó a la C. N. T. empiezan 

a dejarse sentir. 
Aquello y las complaciencias de 
determinados elementos que tan 
identificados están con ellos. 

Agrupación 
de Dependientes Municipales 

El Comité de la Agrupación de Depen­
dientes municipales afecta a la U. G. T., 
haciéndose intérprete de la totalidad de sus 
afiliados, protesta con la máxima energía por 
la desconsideración que supone que ni una 
sola de las aspiraciones elevadas a ese Ayun­
tamiento (algunas de ellas reconocidas justas 
anteriormente por varios concejales) haya sido 
aprobada por el mismo. 

Las peticiones que hacían referencia a 
mejoras económicas, casi todas ellas de indi­
viduos postergados en la reorganización de 
servicios efectuada en abril pasado, ese Mu­
nicipio las ha rechazado, alegando la impo­
sibilidad económica de atenderlas: pero los 
concejales de nuestro Ayuntamiento no adu­
jeron esa imposibilidad cuando de aumen­
tar el sueldo a empleados que con el que en 
la actualidad perciben distraían de una si­
tuación desahogada. 

En cuanto a las de orden moral, como 
son: cumplimiento de la jornada legal, co­
misiones mixtas de concejales y dependientes 
municipales, etc., hemos de lamentar profun­
damente que "ni un solo" concejal de ese 
Ayuntamiento se luciese eco de ellas en el 
salón de sesiones. 

No obstante no haber sido atendidas en 
lo más mínimo las reivindicaciones de la cla­
se obrera de ese Ayuntamiento, a la ciudad 
creemos un deber manifestarle que nuestro 
entusiasmo y desvelo por servirla será el mis­
mo que el que hasta la fecha hemos em-
pleado. 

EL COMITE. 

Nueva organización 
Día tras día, la Sociedad de Obreros Pe­

luqueros-Barberos, ha venido trabajando pa­
ra poder reunir en el seno de la U. G. T. a 
los compañeros peluqueros de señoras, que 
tan reacios como explotados eran a ello. 

En nota aparte damos cuenta de la cons­
titución de la Sociedad y con ello han de 
encontrar los citados camaradas las ventajas 
del obrero organizado en nuestras tácticas, 
las cuales les reportarán beneficios cuantiosos, 
dado que la clase patronal de este gremio, 
encontrándose con una masa trabajadora sin 
organizar, que es lo mismo que sin freno a 
sus desmedidas ambiciones, ha hecho de ellos 
máquinas productoras, con jornadas largas, 
pagados las más de las veces con sueldos irri­
sorios, confiando a la voluntad de la clientela 
la compensación del exiguo jornal. 

No hemos de hablar de cuanto acontece 
en los establecimientos de peluquerías de se­
ñoras, que no dudamos han de saber plasmar 
estos compañeros en futuros contratos de tra­
bajo, elaborados en los Jurados Mixtos, que 
servirán de tope a las oligarquías patronales. 

Nuestra enhorabuena a estos compañeros, 
que principian a recorrer el camino de la 
emancipación, para lo cual han de contar 
con la ayuda sincera y honrada de quienes 
servimos a la noble causa del trabajador. 

LA DIRECTIVA. 

Cortadores de Sastrería 
Nuestro ciclo de conferencias 

Siguiendo el curso de nuestro ciclo de 
conferencias profesionales, el día 12 del ac­
tual tuvo lugar en nuestro domicilio social, 
la quinta charla, cuya disertación estuvo a 
cargo de don Luis Ortega Frisón, el cual, 
con profundos conocimientos del tema a de­
sarrollar, hizo una magnífica disertación del 
Trazado de Americana, modificaciones y re­
­­­­­­­

Luis Ortega, hizo sus apreciaciones (al ex­
plicarnos sus conocimientos profesionales) so­
bre el sistema profesional, y el de medidas 
directas, y opinó que, aunque todos los mé­
todos son buenos, es necesario que el corta­
dor preste toda su atención al realizar la 
prueba, pues aunque esta esté cortada con 
uno u otro sistema, al proceder a su afina­
miento podremos conseguir la estética de la 
moda acoplando al sistema que conozcamos 
el gusto artístico para conseguir la línea ac­
tual. 

En sus vastos conocimientos sobre las di­
ferentes modificaciones que se presentan, pu­
dimos observar la soltura con que el confe­
renciante describe paso a paso los desaplo­
mos y correcciones necesarias para salir ai-
rosos en nuestra misión; y conseguir una per­
fección en nuestro arte. 

Fruto de estas conferencias es la concu­
rrencia que los patronos han prestado, asis­

tiendo cada vez mayor número, al ver nues-
tros deseos de perfeccionamiento profesional, 

tomando parte en las mismas, felicitándonos 
por nuestra labor, de cuyos actos podemos 
sacar provechosas enseñanzas y conseguir, al 
aportar cada conferenciante sus conocimien­
tos profesionales, una perfección estilista en 
nuestro arte, y que el perfeccionamiento de 
la sastrería de Zaragoza sea orgullo de la 
labor realizada en pro de todos. 

El conferenciante fue muy aplaudido al 
finalizar su disertación. 

UN OYENTE. 

Federación Provincial U. G. T. 
U. G. T. de España (Comisión Ejecuti­

va), 500 pesetas; íd. Farasdués, 5; íd. Ma­
ría de Huerva, 5; Cariñena, 5; Magallón, 
5; Boquiñeni, 5; Orcajo, 15; Sierra de 
Luna, 5; Miedes, 5; Alagón, 10; María de 
Huerva, 5; Daroca. 5; Las Pedrosas, 5; 
Belchite, 5; Cetina, 5; Acered. 10; Mequi-
nenza, 5; Valpalmas, 5; Gallur, 10; Mora-
ta de Jalón, 5; Pradilla de Ebro, 10; Or­
cajo, 5; Pina de Ebro, 6; Las Pedrosas, 5; 
Callejón de Valdejasa, 10; María de Huer-
va, 5; Orés, 10; Valpalmas, 5; Aguilón, 
5; Boquiñeni, 5; Villafelche, 5; Tauste, 
10; Brea de Aragón (campesinos), 5; Ca­
riñena, 10; Bardallur, 5; Villafranca de 
Ebro, 10; Pina de Ebro, 5; Farasdués, 
10: Belchite, 5; Erla, 15; Tosos, 5; Mu-
rillo de Gállego, 10; Sierra de Luna, 10; 
Ibdes, 10; Alagón, 5; Villalba de Pereji, 
5; María de Huerva, 5; Aguilón, 5; Brea 
(zapateros), 10; Albeta, 5; Longares, 5; 
Morata de Jalón, 10; Valpalmas, 5; La 
Puebla de Alfindén, 15; Aguilón, 5; Ate­
ca, 15; Pradilla de Ebro, 10; Belchite, 5; 
Daroca, 5; Orcajo, 10; Asso-Veral, 5; Bo­
quiñeni, 5; María de Huerva, 5; Belchite, 
5; Pradilla de Ebro, 10; Ardisa, 6; Val-
palmas, 5; Villafranca de Ebro, 10. 

La Panificadora, 10; Carga y Descarga, 
5; Agentes de Comercio, 10; Trabajadores 
de la Enseñanza, 5; La Panificadora, 5; 
Miguel Minguillón, 4'50; Confiteros, 5; 
La Panificadora, . 5; Federación Gráfica, 
5; Tranviarios, 10; Obreros del Regaliz, 5; 
Obreros de Teatros, 5; Cortadores de Sas­
trería, 5; Carpinteros, 5; Peluqueros Bar­
beros, 5; Galleteros, 5; Albañiles y Peones, 
10; Metalúrgicos, 10; Carreros, 5; Galle­
teros, 5; Obreros del Regaliz, 5; Carga y 
Descarga, 10; Operadores de Cine, 5; En­
fermeros, 5; Conductores de Carruajes, 6; 
Repartidores de Periódicos, 5; Viajantes de 
Comercio, 10; Galleteros, 5; Operadores de 
Cine, 5; Carpinteros, 5; Obreros del Rega­
liz, 5; Repartidores de Periódicos, 5; Car­
ga y Descarga, 10; Metalúrgicos, 10; Con­
ductores de Carruajes, 5. 

Total recaudado, 1.190'50 pesetas, de las 
que han sido entregadas en distintos donati-
vos. hasta esta ficha, 1.064'80 pesetas Que­
da un saldo de 125'70 pesetas. 

LA DIRECTIVA 

SE HAN REUNIDO 
Harineros 

El día 11 del corriente, la Asociación 
de Obreros Molineros celebró Junta general 
ordinaria y acordó conceder amnistía a to­
dos los no socios que ingresen antes del día 
15 de enero próximo, y a partir de este día 
el nuevo asociado vendrá obligado a pagar 

una cuantía de tres meses de cotización. 
También se dió a conocer el nuevo con­

trato de trabajo aprobado en el Jurado Mix­
to y las mejoras obtenidas por parte de 
la representación obrera, como son la de per­
cibir el obrero en caso de enfermedad, por 
parte del patrono, veinte pesetas semanales 
durante las tres primeras semanas y diez 
pesetas semanales durante las otras siguientes, 
así como también el jornal íntegro en caso 
de accidente; y por último, se acordó que 
este contrato tenga jurisdicción en las pro­
vincias de Huesca, Teruel y Soria, que los 
muchos compañeros de los pueblos de estas 
provincial están con jornales de cuatro y 
cinco pesetas y ahora serán de ocho y nueve 
con jornada de ocho horas. 

En nombre de la Directiva: El Secre­
tario, Miguel López. 

Peluqueros de señoras 
Como ya damos cuenta, el día 15 del co­

rriente celebró su anunciada reunión esta So­
ciedad para el nombramiento de la Junta 
directiva. 

El compañero López, que preside dicha 
reunión, da cuenta a la asamblea de la for­
ma en que ha quedado aprobado el reglamen­
to por el cual se regirá esta asociación. 

Seguidamente se procede al nombramiento 
de la Junta directiva, snendo elegidos para 
dichos cargos los compañeros siguientes: 

Presidente. José Oso. 
Vicepresidente, Eufemio Morón. 
Secretario, Francisco Auría. 
Vicesecretario, Nicanor Alvarado. 
Tesorero, Isidro Rosell. 
Contador, Fermín Gomá. 
Vocales: Petra Bueno, José Berbiela, 

Carmen Sauras y Miguel Ibarz. 
También se nombró la Mesa de discusión, 

recayendo dicho nombramiento en los com­
pañeros: presidente, Pedro Pinilla; vicepre­
sidente, Manuel Benito, y secretarios, Ricar­
do Adiego y María Terrer. Revisores de 
cuentas, Lola López, Visitación Torres y 
Emiliano Pinilla. 
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Seguidamente el camarada Sist, dirige la 
palabra a los reunidos, exhortándoles al cum­
plimiento de sus deberes societarios para el 
mejor logro de sus aspiraciones. 

P R Ó X I M A S R E U N I O N E S 
Lunes, 26, a las diez de la noche, Comer­

cio (Alimentación). 
Martes, 27, a las diez de la noche, Traba-

jadores de la Enseñanza. 

Miércoles, 28, a las diez de la mañana, 
Trabajadores de la Enseñanza. 

Jueves, 29, a las diez de la noche, Auxi-
liares de Farmacia. 

Viernes, 30, a las nueve de la noche, Agru­
pación Socialista. 

Sábado, 31, a las diez de la noche, Via­
jantes y Representantes. 

DE LOS PUEBLOS 
Sabiñánigo 

¡Sabiñánigo! Los trabajadores de España 
conocen ya este nombre por las incidencias 
de una lucha heroica sostenida por más de 
un centenar de hombres con una de las 
empresas más despóticas y orgullosas de Es-
paña: "Energías e Industrias Aragonesas", 
de capital francés, conocida más general­
mente por sus tres iniciales, E. I. A. 

Otros hay aún para quienes el nombre de 
Sabiñánigo despierta recuerdos y emociones 
muy hondas. Son los presos de Jaca a cuya 
cárcel vinieron tantas veces las mujeres 
obreras de aquel pueblo a traer el producto 
de las suscripciones hechas con sudor de 
trabajadores, y sus visitas endulzadas por 
el cariño y la esperanza. 

Todos los que en el histórico día del 14 
de Abril de 1931 vivimos en Jaca, la enlo­
quecida e inenarrable alegría de pasear en 
triunfo a los rebeldes de diciembre, recién 
libertados, recordamos también el grandioso 
espectáculo de los obreros de Sabiñánigo que, 
después de barrer en las elecciones del 12 
a los viejos caciques monárquicos, incondicio­
nales de la E. I. A. se vinieron en masa 
para celebrar el doble triunfo de la ciudad 
rebelde y el de su pueblo. 

¡Banderas tricolores! ¡Banderas rojas al 
viento! Nadie gozó tanto como los obreros 
de Sabiñánigo aquel día. Nadie—ni los de 
Jaca—pusieron tanta emoción y entusiasmo 
como ellos. ¡Pobres! Pensar que uno de 
aquellos presos había de ser el que, por 
mezquinos propósitos electorales, había de 
ofrecer un año después el dinero de Judas 

para traicionarlos... 
La E. I. A. y sus instrumentos se reple­

garon ante el aluvión y vieron, primero con 
miedo, con rabia después, como los que 

siempre consideraron esclavos sumisos se 
rebelaban y vencían. Primero en el Ayun­
tamiento, después en la Cooperativa de la 
Empresa, más tarde levantando frente a la 
fábrica orgullosa una sección de la U. G. T. 
con cuatrocientos afiliados. ¡Todos los obre­
ros del pueblo! 

Pero la E. I. A. se repuso pronto de la 
sorpresa. Y un día torpemente despidió a 
cuarenta obreros. Los mejores, los más inte­
ligentes de la organización y de la coope-
rativa. 

El pretexto de la falta de trabajo no 
sirvió para justificar el que los despidos de­
bieran hacerse con los obreros más antiguos 
y competentes de la Fábrica y, mal de su 
grado, tuvo que echar máquina atrás y ad­
mitidos. ¡Otra derrota! 

Para colmo de males se empezó a hablar 
por aquel entonces de Control Obrero. Los 
"técnicos" de la E. I. A.—sin más título 
alguno que el de haber defendido al direc­
tor de una paliza de cabaret en una noche 
de juerga—se pusieron a temblar. ¡Control 
obrero! Y por gentes que, al primer amago 
de conflicto, demostraban con cifras en la 
mano el inútil derroche que tales "técnicos" 
significaban en los irracionales gastos de la 
fábrica! Nunca!! 

Y apenas hubo un pretexto—un pliego de 
modestas mejoras presentado en forma res­
petuosa por los obreros—; la E. I. A. se 
decidió a jugárselo todo. 

Estalló la huelga, que nadie quiso evitar. 
Pacientemente, confiados en su razón, en la 
solidaridad de los compañeros y en su táctica 
lucharon los obreros semanas y semanas no 
sólo con la E. I. A., sino también con el 

gobernador, que les negaba permisos para 
celebrar reuniones y que puso al servicio de 
los capitalistas todo el peso de su influen­
cia y de sus fuerzas. 

Amparada así la E. I. A., decidió esperar 
a que el hambre doblegase a sus obreros, y 
en su orgullo y cinismo, llegó a negarse a 
rtcibir al propio Delegado de Trabajo de 
Zaragoza que vino a intervenir en el con-
flicto. 

Los obreros recurrieron a Madrid, donde 
apoyados por el Comité de la U. G. T., vol­
vieron con la sensación de su cercano 
triunfo... 

La E. I. A. trajo también de allí la con­
vicción puesta, y mascando ya la derrota de­
cidió apurar sus medios hasta que, a fuerza 
de engaños y usando como instrumento de 
corrupción un destacado exprisionero de Jaca, 
empeñado en desacreditar a los socialistas 
en vísperas de elección municipal, llega-
ron a ganar la complicidad del presidente 
de la U. G. T . de Sabiñánigo, un traidor 
apellidado Dieste. 

Lo que hicieron con él y el menester p a r a 
el que lo necesitaban, el propio Judas, pre­
tendiendo justificarse, lo dice en este es-
crito: 

"Siempre no lo decíais vosotros lo que 
eran, pero si Berges quería deshacer la So­
ciedad y echar a Torres (secretario de la 
sección) y compañía a fuerza de dinero, 
Vergnory lo quería hacer por los procedi­
mientos que fuesen, aprovechando el que las 
gentes decían en público que se debían ma­
tar los franceses (Berges, el director, y Verg­
nory, el segundo jefe, son franceses, o bien 
haciendo víctima a algún esquirol; el objeto 
era hacer desaparecer a diez o doce, y que 
no hubiese Sociedad. En una conversación de 
e as, buscándome a mí como iniciador de 
algo que buscase aparato para que sirviese de 
pretexto para quitar de delante a Torres, fué 
cuando yo dije que eso había que evitarlo a 
toda costa, que para eso estaba la Guardia 
Civil a sus órdenes para evitarlo, ya que en 
el curso de la huelga no la habían empleado 
por no haber necesidad. 

Llega el día de los hechos (el incendio de 
la casa del ingeniero Vergnory y yo no 
me explicaba cómo eran conducidos a Jaca 
como tutores los que iban. La forma de pre­
sentarse junto al coche en son de burla, el 
Vergnory y su compinche Trías, hacía pen-

sar muchas cosas. 
Pasados los días, yo le mandé una carta 

a Berges, y en vez de contestarla, me mandó 
buscar. Yo le dije estas palabras: "¿Cómo 
es posible que con cuarenta y dos civiles que 
tienen haciendo servicio continuo coincidiera 
esa noche en no vigilar nadie?", diciéndome: 
"No se preocupe de esto, que ya no tiene 
importancia. A Torres ya lo tenemos ama­
rrado. Lo malo es que yo hubiera deseado 
que estuvieran con él, además de Pueyo y 
Fabás, Puértolas, Gavín, Arázar y Anto­
nio Cajal". 

Cuando ya me marchaba de su despacho, 
me dijo el objeto de mi llamada. Era que 
en su fábrica había quedado gente, que 
aunque no den gran resultado en el trabajo, 
son humildes, y tenía el encargo de que en 
Aluminio Español (otra fábrica del pueblo) 
se limpiasen a los que algún día pudieran 
formar Sindicato. Para ello me rogó que pu­
siera en cabeza al jefe de taller, que dijo 
era muy peligroso; luego a Lorín, a T. Cam­
pos, a T. González y a los que yo creyese 
más destacados. Y entonces me acabé de 
convencer de lo que son capaz esa gente..." 

En las cartas de este Judas hay otros de­
talles repugnantes, pero basta y sobra lo co­
piado para saber lo que se tramaba. 

El incendio de la casa de Vergnory per­
mitió al fin desbaratar el movimiento. ¿Fué 
producto del odio ese incendio? ¿ Desespera-
ción del hambre? ¿Instigación criminal de los 
que rabiosamente buscaban motivo para es­
trangular la huelga? Yo no lo sé. Pero el 
caso fué que un día, ante la sonrisa burlona 
de los amos y el llanto de los chiquillos y 
las mujeres famélicos, desfiló por las calles 
de Sabiñánigo, atados codo con codo, una 
cuerda de aquellos desgraciados obreros, los 
más valerosos, los más inteligentes... Y por 
eso mismo, los más odiados por los amos. 

¡Siete largos meses de cárcel! Seis hom­
bres acusados de incendiarios. Cuatro, de in­
ductores. La justicia burguesa tiene siempre 
grandes medios para hacer confesar. 

El movimiento se deshizo. Los huelguistas 
acorralados, pidieron, merced. No se la die­
ron. Y para colmo de males, el presidente 
traidor y un cómplice suyo, se quedaron con 
las dos mil pesetas que los obreros de toda 
España les habían mandado para los huel­
guistas, a pedido del Comité de la U. G. T. 

Y otra vez mandan en Sabiñánigo los de 
siempre. Antes se llamaban monárquicos; 
ahora, radicales. ¡Qué más da!... Ya no 
habrá Control Obrero. El Comité de huelga 
está en la cárcel. Un montón de chicos y 
mujeres harapientos piden limosna al canalla 
vencedor. 

¡14 de abril de 1931! ¡Banderas trico­
lores al viento! ¡ Banderas rojas de los obre­
ros de Sabiñánigo esperanzadas y jubilosas! 

RICARDO ZABALA. 

Pamplona 30 noviembre 1932. 

Malpica 
Voy a hacer un nuevo llamamiento en las 

columnas de VIDA NUEVA a los trabajadores 
de Malpica de Alba, para indicarles la con­
veniencia de ingresar sin vacilación alguna 
en el seno de la organización de la Unión 
General de Trabajadores de este pueblo. 

Por eso me atrevo a trazar estas mal hil­
vanadas líneas, ya que nosotros no hemos pa­
sado por la escuela del periodismo ni hemos 
disfrutado los aires de la cultura de que tan 
necesitados nos encontramos los obreros, por­
que estamos convencidos de que hemos de sa­
car de los libros el secreto de la libertad. 

En estos instantes, camaradas, por que atra­

viesa nuestro sufrido pueblo español, debido 
a la herencia que dejó la monarquía, con to­
dos los problemas a medio resolver, y en par­
ticular lo relacionado con el campo; más que 
nunca tenemos la sagrada obligación de re­
doblar nuestro esfuerzo para ayudar al régi­
men republicano, para que lo antes posible 
ponga en marcha el remedio de la crisis de 
trabajo; construya las escuelas necesarias que 
acaben con el analfabetismo, y la implanta­
ción de la reforma agraria por toda España, 
tan esperada por la clase campesina, para ver 
si podemos hacer volver a nuestro patrimonio 
comunal todo aquello que por derecho nos co­
rresponde. 

Trabajadores: Desterrad de una vez esa 
apatía; apartaos del juego y de la taberna; 
ingresad en nuestro organismo como un solo 
hombre y veréis cómo todos unidos hacemos 
acelerar la marcha y cuanto antes se derrum­
be el régimen capitalista. 

FLORENIO VERDOR. 

Sádaba 
Defendamos la organización 

No hace mucho tiempo quedó constituído 
en esta localidad el Partido Radical. Y cla­
ro, a nadie debe extrañarle que dicho par­
tido esté formado por los elementos más reac­
cionarios de esta localidad. 

Y lo que tampoco nos extraña es que di­
chos señores se dediquen a la caza y con­
quista dentro del elemento obrero; claro 
que obreros no asociados y faltos de com­
prensión, alucinados por el ofrecimiento he­
cho por el elemento caciquil, que luego no 
os han de cumplir, afortunadamente para 
nosotros. A vosotros, pues, me dirijo en plan 
de reconvención, para haceros ver cuán equi-

vocada es vuestra posición. 
¿Qué tenéis que ver o defender en ese 

partido? ¿No véis que cuando para con­
seguir que entre un propietario hacen ver que 
lo han formado para defender la tierra que 
un día roturaron y que hoy quieren que sea 
propiedad respetada por encima de la legis­
lación social? ¿No veis la diferencia que 
existe entre el burgués que arrienda sus tie­
rras para no trabajar y los que faltándonos 
lo esencial para la vida tenemos que ganar 
el pan con el sudor de la frente? ¿Podrá 
ser posible que conviváis y compaginéis con 
vuestros propios verdugos? ¿No os desenga­
ñáis, compañeros, cómo a vosotros mismos 
os han dicho que no faltará trabajo mientras 
sigáis siendo esclavos de sus caprichos y am­
biciones? ¿Podéis continuar haciéndoles el 
juego? No, no, compañeros. Vosotros tenéis 
que cumplir otra misión más elevada que 
seguir haciéndoles el juego a la burguesía. 
Como proletarios, tenéis que cumplir la de­
bida obligación de acudir a engrosar las filas 
de los trabajadores, para de esa forma lu­
char unidos como un solo hombre. Para eso 
tenemos la U. G. T., luchando en pro de 
la reivindicación de los derechos que por 
ley natural nos corresponde a los trabajado­
res, y si tal hacéis, un día la verdad os en-

señará cuán errónea ha sido vuestra con­
ducta. 

TOMAS A I S A . 

Magallón 
Despertar de esclavos 

Bajo un cielo gris, plomizo, preñado de 
hoscos nubarrones empujados por el viento 
huracanado, caminan dos hijos del agro por 
la inhóspita llanura con la carga penosa de 
sus setenta años y achaques consiguientes. 

Ensimismados y absortos en escuchar las 
leves vocecillas de su interior, que son chis­
pas rebeldes, andan cansinos, dando la sen­
sación que si no fuese por la voluntad que 
ponen, no andarían esos cuerpos encorvados 
como una cimbria a ras de tierra. 

A pesar del aire glacial que azota sin pie­
dad aquellos rostros, más bien carátulas, 
sostiénense aquellos pobres viejos por su gran 
energía e instinto de querer vivir. Sus vi­
das anónimas, sin más fin que trabajar en 
lo poco que les pueda quedar en esta vida 
miserable, van reconcentrados y sumidos en 
profundo silencio, ante la tardía chispa de 
rebeldía que en confuso tropel pugna por 
emerger de la bocana negra de sus concien­
cias en tinieblas. No parece ser sino que hoy 
han nacido a la vida estos dos pobres viejos, 
que nunca supieron de derechos y deberes, 
sino de trabajos forzados, con obligación de 
superarlos al cumplir éstos. Por sus mentes 
enfebrecidas y calenturientas para el ayer 
con sus sufrimientos, sus trabajos de bestia 
y los días sin pan. Contraen sus rostros ace­
rados por el rencor y crispan sus puños por 
el coraje de tanta iniquidad. 

Han principiado a comprender que se van 
yendo de la vida que los echa y donde a 
pesar de tanto trabajo nada han hecho para 
que el espinoso camino estuviese desbrozado, 
al advenir sus sucesores. Seres sin estímulos 
vindicativos, sin anhelos redentores, abotar­

gadas sus cabezas, no han hecho en su paso 
por la vida sino agravar los problemas, agu­
dizados hoy, como consecuencia de las pre­
misas del ayer. 

Despertados ahora por el hálito espiritual 
y confortador de una organización que de­
fiende los sagrados intereses de los obreros 
y por la bondad de una doctrina que es ma­
nantial inagotable de amor, con inconso­
lable amargura sienten que se les va la vida, 
que han vivdo poco y que, como estela co­
lectiva, dejan un deber incumplido. ¡Pobres 
ancianos! Acaso seáis vosotros, uno o dos 

en cada pueblo, los que a pesar de vuestra 
senectud os rebeléis varonilmente contra la 
injusticia de que fuisteis víctimas. No os tor­
turéis con el acerbo de remordimiento, que 
no es vuestra la culpa. La culpa fué de ese 
símbolo poderoso llamado capital, que para 
teneros siempre dominados y sojuzgados, 
hasta en el más apartado rincón llegó a creer 
que el ferrocarril y la carretera constituía un 
peligro y un atentado a la civilización. Los 
magnates de los pueblos se opusieron sabe­
dores que esto atentaría a sus privilegios. 
Así vemos hoy pueblos y aldeas donde la 
vida no ha pasado del estatismo del siglo XVI. 

¡Oh, esforzados paladines de la produc­
ción, que con vuestro trabajo habéis creado 
la riqueza social sin beneficio alguno para 
vosotros! 

La ingratitud y la iracundia de todos los 
dioses del mundo, llamados capital, religión, 
ejército y reyes, os hizo creer que vosotros 
erais de ellos, como lo es el perro del pri­
mero que le echa un mugriento "currusco" 
de pan. No más humillación, no más rea­
leza ni sangre azul, que es la misma en to­
dos; no más nobleza que la de los senti­
mientos, no más injusticias y más arbitrarie­
dades, no más egoísmos, menos egolatría y 
más, mucha más justicia y amor para aho­
gar la abundancia del mal por la bienhe­
chora del bien. 

Sacudid vuestra fiera melena de leones 
hispanos y no bajéis nunca jamás la cabeza 
ante quienes no pueden levantarla en pre­
sencia vuestra. Emborracharos de cultura; 
sustituir la violencia, que es ceguera, por el 
libro, que es claridad y ganaréis la batalla. 
Enrolaros, hijos del agro campesino, a esa 
armoniosa música llamada "La Internacio-
nal", que es portavoz y enseña de vuestra 
redención social. Si tantos tiempos, siglos, 
habéis soportado una explotación tiránica, 
vilmente opresora, no os impacientéis; perse­
verad en el camino emprendido, que no está 
lejana la meta en que el fruto en sazón os 
dará a gustar las ricas mieles de vuestra pro­
pia obra. 

Si así lo hacéis, no más se verá esa pa­
reja taciturna, bajo la ingente mole de una 
acusación en estado de inhibición, por el re­
mordimiento de un deber que no cumplieron, 
sino que los veremos departir felices, sabien-
do que cada uno proporciona la felicidad del 
otro, que es de todos, y así podremos aspirar 
con voluptuosidad inefable el fin de nues­
tros días con la íntima satisfacción del deber 
cumplido. 

L. SANCHO Y CORBETA. 

ACTOS CIVILES 
En Alagón 

En el Juzgado municipal de esta villa se 
celebra el día 17 del actual, a las tres de 
la tarde el enlace civil de nuestro querido 
amigo y guardia urbano Alejandro Valero, 
con la señorita Rosa Quintín. 

Los invitados fueron obsequiados con un 
refresco. 
—El día 7 de diciembre fué inscrita en 

el Registro civil una niña con el nombre de 
Amalia, hija de nuestros queridos camara­
das Pablo Fustero y Amalia Bona, quedan­
do la madre en perfecto estado de salud y 
disfrutando el niño de una naturaleza per­
fecta. 

Desde estas columnas enviamos a dichos 
ciudadanos nuestra sincera enhorabuena, por 
haber sabido prescindir de toda dase de ce-

remonia religiosa. 

C. A. PERA. 

Nueva Junta directiva en Ariza 
Presidente, Manuel Carretero Moreno. 
Vicepresidente, Anastasio Muñoz Muñoz. 
Secretario, Manuel Anynon Escolin. 
Vicesecretario, Eloy López Monsolin. 
Tesorero, Leoncio Sanz Martínez. 
Contador, Luis Puell Alemán. 
Vocales: Custodio García, Joaquín Fer­

nández y Joaquín Monge. 

D e l M a g i s t e r i o 
Grata visita 

El pasado miércoles ha llegado a Zarago­
za, con el fin de explicar una conferencia 
con motivo de las Jornadas Pedagógicas que 
actualmente se están efectuando en nuestra 
ciudad, la culta camarada Elisa López Ve-
lasco, miembro del Comité Ejecutivo de la 
Federación de Trabajadores de la Enseñanza. 

VIVA NUEVA se complace en dar la bien­
venida a la compañera López Velasco, al 
mismo tiempo que le desea una grata estancia 
entra nosotros. 

Nueva publicación 
Hemos recibido el primer número del ór­

gano de los entusiastas trabajadores de la 
enseñanza que luchan agrupados bajo las 
banderas de la UU. G. T. en la Sección pro­
vincial de la F. E. T. E. 

Reciba nuestra enhorabuena el Ejecutivo 
provincial por la feliz idea de aumentar la 
importancia de nuestra prensa revoluciona­
ria con el interesantísimo periódico En Mar­
cha. 
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En el próximo número publicaremos 
un extenso extracto del discurso pro­
nunciado por nuestro camarada RO­
DOLFO LLOPIS en el Teatro Prin­
cipal al terminar las tareas de las 

Jornadas Pedagógicas. 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales pa ra colchones. 
Confección de colchones 

a l a inglesa. 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 - ZARAGOZA 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Sant iago Marqu ina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Se hacen Banderas 

en seda y satén 
A PRECIOS ECONÓMICOS 

Informes: U. G. de T. 
Estébanes, 2, pral. izqda. 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 
SAN PABLO, 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

Impresos de todas clases - Se 

facilitan hojas para solicitar 

tierras del común y para 

arriendos colectivos 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1 8 7 6 
Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 

las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

. Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134.596'82 pesetas 

En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

P a r a f a c i l i t a r a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINA: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 
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LAS DEUDAS DE GUERRA 
Llegó lo que fatalmente tenía que llegar; los pueblos no pueden soportar la 

agobiante carga de las deudas de guerra. 
Y la conclusión es también la que fatalmente tiene que ser: la de no pagar. 
Francia y Bélgica, aparte de otros pequeños Estados, se han negado a pagar 

el plazo que vencía el pasado día 15. 
El hecho en sí es gravísimo, no tanto por las consecuencias que de momento 

pueda acarrear, sino por el precedente que sienta. 
Una vez admitido el principio revolucionario de que no se paga el dinero 

que para hacer la guerra sirvió, ¿qué garantía tendrán los usureros que se lu­
cran con la desgracia, con el dolor, con la matanza ordenada y premeditada de 
millones de hombres? 

Los que no prestan si no es a crecido tanto por ciento, asegurando renta y 
capital, ¿cómo prestarán en lo sucesivo, si un borrón y cuenta nueva puede dar al 
traste con el negocio? 

Puede ser más definitivo para la paz mundial ese gesto de "non le pago", que 
todas las conferencias de desarme que no desarman nada. 

Porque ¿de dónde sacar el dinero para guerrear, si el que lo ha de dar sabe 
de antemano que no lo ha de cobrar? 

Esta es, a nuestro juicio, la derivación mas interesante que puede tener la 
negativa a pagar esas deudas. 

Por lo demás, todo se habrá de reducir al consabido cambio de notas, quizá 
en una guerra aduanera, sin eficacia ninguna porque muy pronto toda Europa 
habrá de recorrer el mismo camino que acaban de andar Francia y Bélgica. 

Lo que no puede el razonamiento y el buen juicio lo impone la realidad amar­
ga. La aguda crisis que atraviesa el mundo habrá de imponer muchas cosas que 
hasta hoy han parecido locuras, cuando la mayor locura es consentir, ver im­
pasiblemente cómo se hunde toda una Humanidad en la miseria más espantosa, 
que cada día se agudiza más. 

Cuando hoy muchos ciudadanos pasan privaciones sin cuento, es sencilla­
mente absurdo dar lo poco que se posee al vampiro, que si acudió a los campos 
de batalla aportando su capital, lo hizo como el buitre que acude al muladar, 
para hartarse de carne muerta. 

Por harto pagados se pueden dar esos acreedores que además de haber sal­
vado la piel de aquella hecatombe, encima han cobrado sendos intereses. 

La Navidad del pobre 
E s en estos días donde la rutina se mani­

fiesta en mayor grado. L o s ciudadanos, en 
su inmensa mayoría, siguen la vieja tradición 
d e mirar al calendario y mansamente obede­
cer l a costumbre que estas fechas imponen a 
los carentes de voluntad propia, a los que se 
asustan de hacer innovaciones en su marcha 
ritual del hogar. 

N o comprenden estos seres que las peque­
ñas rebeldías engendran a las mayores y , en 
muchísimos casos, los que en su vida priva­
d a no rompen con la rutina de lo que vieron 
hacer a sus abuelos y no se rebelan contra 
las tontas costumbres, perjudiciales e inútiles 
después, a l batallar en la dura pelea por su 
emancipación se muestran tímidos; no se atre­
ven, en muchos casos, a seguir adelante por 
ciertos miramientos y consideraciones a cosas 
y personas que , precisamente, son los mayores 
obstáculos para su liberación. 

E l ser consciente y rebelde que aspira a 
una vida libre d e prejuicios y d e esclavitudes 
ha d e principiar él por libertarse de todo ese 
lastre que le impide moverse. 

P a r a hacer prosélitos, para encontrar nue­
vos simpatizantes a las ideas de redención la 
mejor y mayor propaganda es: predicar con 

el ejemplo. 

S e r austeros, sobrios, haber destruído en 

nosotros todos los prejuicios y eliminado to­

das las rutinas y después, al presentarnos 

ante el pueblo, podremos, leal y sinceramen­

te, propagar el odio a las cadenas que nos su­

jetan al pasado: 

¡Las Nav idades ! L a s del pobre no han 
llegado " a ú n " : llegarán, sí, pero mientras. . . 
Los capitalistas celebran la noche-buena, pa­
ra ellos todas son buenas, fiesta de hartazgo, 
d e borrachera d e finos y exquisitos licores, 
de engullir selectos y sabrosos manjares y , 
¡ c l a ro ! , en nombre de Jesucristo se hace y 
para su mayor gloria. 

Después, y como final de orgía se adora a 
D ios entre eructos, flatos (ruidos traseros y 
malolientes) y alguna devolución de lo t ra­
gado y bebido . . . Es ta es la Nav idad del c a ­
pitalista; la del pobre. . . , no hay t raba jo ; 
esto sucede l a mayor parte del año , y se ca­
rece de todo. Invierno cruel, sin alimentos, 
sin prendas de abrigos sufriendo y viendo su­
frir a sus seres queridos. E l obrero, sumido 
en la miseria y la desesperación al ver su ho­
gar deshecho, y como el suyo millones d e 
otros hogares d e obreros sin ocupación, eleva 
sus puños a lo alto y lanza terrible blasfemia; 
no cree, no puede creer que exista algo 
que teniendo poder no impida que haya niños 
y mayores que mueran de hambre mientras 
otros se hartan y se revuelcan en el placer. 

N o hay, no habrá poder divino o humano 
que pueda convencer al desheredado de to­
dos los bienes, al trabajador, que existe la 
justicia y l a equidad, y , pues que no existe 
la igualdad en los deberes y derechos en la 
sociedad capitalista, hay que luchar con ener­
gía y constancia hasta transformarla total­
mente, haciendo desaparecer, para siempre, la 
injusticia y la desigualdad social. 

Sin políticos traidores al pueblo, que en­
gañaron l a buena fe de éste para alcanzar 
actas y encumbrarse. Falsarios que desprecia­
ron sus compromisos con la clase obrera, que 
alardean de tremebundos revolucionarios y 
sus "hechos" son, precisamente, lo contrario 
de cuanto predicaron, y, cínicos, llega a tal 
grado su desvergüenza que combaten las me­
joras que el trabajador alcanzó, diciendo ser 
excesivas y dadas demasiado pronto. 

Sin profesionales de la espada. U n a s veces 
figuritas de adorno en los salones elegantes. 
Ot ras , pastores crueles, que lanzan los reba­
ños a que se destrocen entre sí, dejando a su 
paso todo en ruinas, llenando d e dolor y mi­
seria los hogares ante la horrible matanza. 

Sin sacerdotes que bendicen las armas de 
los que, locos o inconscientes. se prestan su­
misos al asesinato colectivo llamado guerra. 
Sin esos representantes de Dios que no dudan 
en ser los mayores defensores del malvado, 
del degenerado y del ladrón si antes entregó 
su oro o se les dejó al morir. Vendedores de 
indulgencias. Curas , frailes y monjas. 

Cuando la clase obrera, luchando conscien­
temente, se haya librado de todo esto; cuan­
do haya eliminado a esos enemigos d e su l i­
beración será llegado el momento d e celebrar 
con alegría y emoción, no el nacimiento de 
u n fetiche, sino el de una Humanidad sin 
ídolos, libre y feliz. ¡¡La Navidad del p o ­
b r e ! ! 

J U A N B E R A Z A . 

Federación Provincial 
Recaudado para la viuda del camarada 

Jenaro Gómez, de Remolinos: 

Federación Provincial, 100 pesetas; Unión 

Genera l de Trabajadores de Orca jo , 10 ; 

Mainar , 5 ; Remolinos, 2 5 ; V e r a d e Mon-

cayo, 5 ; Castejón de Valdejasa, 19; Bel-

chite, 10; Pradi l la de Ebro , 3 5 ; Zuera , 

2 ' 5 0 ; Huérmeda de Calatayud, 2 0 ; Ardisa, 

6 ; Alfonso Sánchez, 0 '50. T o t a l : 238 pese­

tas, las cuales han sido remitidas a la inte-
resada. 

Nota.—Se ruega a cuantas Secciones ten­

gan cantidades para este fin, hagan cuanto 

puedan por remitírnoslas lo antes posible, te­

niendo en cuenta que la suscripción ha de 

cerrarse en 31 del corriente. 

Los que no tienen otros argumentos para defender su 
sinrazón que la pistola, son indignos de llamarse hom­

bres; afrenta son de la raza humana. 
Las fieras se avergonzarían de pertenecer a la especie 
de los que, a mansalva y alevosamente, asesinan a los 

de su misma especie. 

La tragedia de un abuelo 
"Juan Pueblo" ha perdido un nie­

to; la muerte se lo ha arrebatado 

cuando le servía de consuelo a otra 

reciente desgracia de familia: la pér­

dida de su adorada hija Eloisa, jo­

ven de veintiún años. 

Lágrimas de dolor han llenado los 

ojos de "Juan Pueblo". Su rebeldía 

le hizo escribir la bella crónica que 

V I D A N U E V A publicó en su número 

pasado bajo el título de "La miseri­

cordia divina". 

"Juan Pueblo", fuerte y sin pre­

juicios, seguirá luchando, y su plu­

ma viril destilará lágrimas de dolor 

cuando nos hable de lo que sufrió 

su pequeño n i e t o . 

La vida que se ha roto le servirá 

siempre de acicate en su rebeldía con­

tra la ignorancia, contra el fanatis­

mo y contra el esclavizamiento reli­

giosos. 

Al dar nuestro pésame a "Juan 

Pueblo", no creemos preciso decir­

le otra cosa que nosotros sufrimos 

con él y a su lado estamos en estos 

momentos de dolor. 

Sírvale esto de consuelo. 

Las derechas, belicosas 
Cada vez que el Gobierno anuncia la 

presentación a las Cortes de un proyec­
to de matiz liberal, las hordas reaccio­
narias, los que ven con rabia mal repri­
mida el avance de la democracia espa­
ñola, los que todo lo fueron, hasta la­
drones del tesoro público; los que ja­
más reconocieron el derecho de los ciu­
dadanos; los que presenciaron impasi­
bles la miseria del pueblo español, la 
incultura y el analfabetismo de los tra­
bajadores; los que encarcelaban y alla­
naban el domicilio de los hombres que 
no pensaban como ellos; los que amor­
dazaron continuamente la Prensa y lle­
varon a cabo represiones cruentas; los 
que llevaron al ejército al deshonor y 
al pueblo a la ruina; los que jamás re­
conocieron la libre emisión del pensa­
miento, toda la hez de la nación se agi­
ta y pretende manifestarse, al amparo 
de las leyes que ellos no respetaron 
y del derecho que ellos hollaron. 

Pero el pueblo español, tantos siglos 
sometido a la influencia de las huestes 
cavernarias, desprecia las quejas de los 
dirigentes de ese movimiento criminal, 
porque sabe que de triunfar en sus in-
tentos la aristocracia y el clericalismo, 
volveríamos a los tiempos en que no 
era posible, aun teniendo hambre, de­
cirlo en público; que no habría medio 
de decir al pueblo con toda claridad los 
desastres guerreros a que se nos con­
dujo y los millones que se distraían 
del presupuesto para solaz y esparci­
miento de príncipes enfermos y reyes 
juerguistas; que otra vez tendríamos 
que soportar las audacias de un gene­
ral fanfarrón y borracho y callar aun­
que viéramos que al pueblo se le lleva­
ba a la bancarrota. 

¿Que la libertad no existe? Pero 
¿quiénes son las derechas españolas 
para decir eso ? ¿Qué saben ellas lo que 
es libertad ? ¿ Acaso lo era aquella cen­
sura previa que impuso durante tan­
tos años Primo de Rivera? ¿Quizá las 
denuncias y encarcelamientos que los 
liberales sufrían por escribir o por de­
cir en público que la Monarquía era 
una cueva donde se reunían los ladro­
nes de levita? ¿Era la libertad aquellos 
asesinatos que ellos cometían en las ca­
lles de Barcelona por medio de Anido 
y sus huestes? Callen, callen las dere­
chas; no profanen el santo nombre de 
la libertad. Reclúyanse en sus hogares 
y aguanten el chaparrón, ya que la llu­
via continuará y creemos que cada día 
con más furia y con mayor intensidad. 

Las derechas españolas no ven, no 
lo han visto nunca, que el pueblo es­
pañol no puede continuar siempre a 
la retaguardia de los pueblos europeos. 
No se dan cuenta de que todos sabe­
mos que durante siglos imperó su in­
fluencia en todas las esferas de la vida 
nacional, y ni teníamos escuelas, ni di­
nero, ni poderío militar, ni prestigio 
internacional, ni decoro. 

Tampoco quieren ver que, caso de 
producirse un movimiento de tal na­
turaleza, sería imposible mantener al 
pueblo en la prudente acritud que ob­
servó cuando la proclamación de la Re­
pública; porque si entonces se respeta­
ron conventos y palacios señoriales, 
hoy no haría caso de los que entonces 

impusieron el buen sentido y arrasa­
rían lo que entonces quedó sano, que 
quizá si lo hubiera hecho, a estas fe­
chas no estarían tan farrucos los reac­
cionarios, ni habría conventos ni edifi­
cios aristocráticos que sirvieran de re­
fugio a las huestes jesuíticas. 

Nada de contemplaciones. Estas, de 
tenerse, sean para quienes luchan por 
ideales más progresivos, más avanza­
dos, más humanos que los que repre­
senta la actual República burguesa; 
pero ni la más leve condescendencia 
para quienes siglos y siglos pudieron 
redimirnos y nos tuvieron sujetos a la 
ignorancia y a la miseria. 

El deber de todos los hombres que 
sientan el amor a la libertad, debe es­
tar hoy por entero al lado del Gobier­
no, que se habrá equivocado en algu­
nas ocasiones, pero que somete sus ac­
tos a la fiscalización del Parlamento, 
que representa al pueblo. Y si un día 
las derechas quieren acabar con lo que 
todos debemos sostener, antes que re­
troceder, dirijamos nuestra vista a Ru­
sia, que aunque no nos hallemos prepa­
rados para un régimen como el de ese 
país, siempre sería preferible a la dic­
tadura reaccionaria, que sueña con la 
Inquisición y con el absolutismo. 

Asusta pensar en lo trágica que se­
ría una reacción popular ante el peli­
gro de una restauración monárquica o 
reaccionaria. ¿No les asusta a las de­
rechas pensar en lo que el pueblo haría 
para defender la poca libertad que con­
quistó, si la viera en peligro ? 

¡Animo, pues, cavernícolas: a la re­
volución se ha dicho; a conquistar los 
privilegios perdidos; a luchar para que 
España vuelva a ser lo que fué basta 
el 12 de abril de 1931; a trabajar para 
que los curas y frailes sigan chupando 
del presupuesto; seguros estamos de 
que lo vais a conseguir, ¿ A qué espe­
ráis, trogloditas, acaparadores, aristó­
cratas, latifundistas, caciques, jueces 
prevaricadores, plutócratas, usureros, 
"patriotas" de chatarra? 

La ocasión es oportuna. Todavía no 
ha saciado el pueblo su sed de justicia 
y su hambre de libertad. Y está ansio­
so de realizarlo. ¡Animo, ánimo, que 
quizá luego sea tarde. 

JUAN PUEBLO. 

20 DICIEMBRE DE 1591 
El llamado Demonio de Occidente, Felipe II, asestó el 20 de Diciembre de 

1591 un golpe mortal a las libertades de Aragón, matando con el hachazo que 
segó la cabeza del Justicia D. Juan de Lanuza, la personalidad recia del Pueblo 
que tuvo leyes antes que reyes. 

A pretexto de que el pueblo de Zaragoza había facilitado la fuga a Francia 
de Antonio Pérez, secretario de Estado que había sido del rey, y a quien éste 
acusaba de haber dado muerte a Escobedo. 

Otro pretexto para, acabar con los fueros, fué el motín contra el marqués 
de Almenara, a quien el pueblo acusaba de ser cómplice de los propósitos del rey 
en contra de Antonio Pérez. 

En aquel motín fué agredido el de Almenara, representante del rey, y fué 
encerrado en la cárcel, donde murió a los pocos días. El ejército del rey, al man­
do de don Alonso de Vargas, penetró en Aragón y llegado a Zaragoza se recibió 
una orden del rey en la que se decía que se prendiese al Justicia y que tan pron­
to quería saber la noticia de su prisión como la de su muerte. 

Y, en efecto, el día 19 era hecho prisionero y en la mañana del 20 rodaba su 
cabeza en el cadalso, levantado en la plaza del Mercado, apagándose la antorcha 
de la libertad de un pueblo, que aun siglos más tarde se había de contemplar 
como modelo de democracia y sana justicia. 

No podía aquel espíritu inquisitorial tolerar más libertades que la suya. 
La decadencia de España empieza con la expulsión de judíos y moriscos, 

ofrenda hecha a la intolerancia. 
A este golpe a la libertad de conciencia sigue el atentado contra las liberta­

des castellanas destrozadas en el cadalso de Villalar, por orden de aquel engendro 
de anormales que se llamó Carlos I. 

Sigue su hijo haciendo lo mismo con las de Aragón, destrozan las Germa­
nías y más tarde el primer Borbón, Felipe V da el mismo trato a Cataluña. 

Y así, entre monarcas y Santo Oficio se hace una selección al revés, llegando 
a tal grado el envilecimiento que esto produce en el pueblo, que llega a culminar 
en el reinado del gran felón Fernando VII en el grito de ¡Vivan las cadenas! 

Entre Austrias y Borbones destrozaron la espiritualidad del pueblo más li­
bre del mundo. Del pueblo que entendía que el día que acabasen sus libertades 
sería porque él habría determinado terminar como tal pueblo. 

Del pueblo que exigía como condición indispensable el que sus leyes fuesen 
tan claras y precisas que todos pudiesen entenderlas e interpretarlas en su única 
interpretación posible. 

Del pueblo que decía a sus reyes: "que somos tanto como vos, y todos juntos 
más que vos". 

Del pueblo que elegía a sus reyes con la condición de que debían de acatar 
y cumplir las leyes. 

Del pueblo que tenía tan alto concepto del respeto a la personalidad humana, 
que cuando el tormento era cosa corriente, él no lo toleraba en sus cárceles. 

Del pueblo que siglos más tarde daba normas para vivir en democracia a pue­
blos de tan alto sentido político como Inglaterra. 

Las dinastías extranjeras se encontraron en 1500 con una España rica moral 
y materialmente, y la dejaron en 1931 arruinada y escarnecida. 

Castilla fué la primera víctima de tanto déspota, de tanto asesino coronado, 
de tanto conculcador del derecho; tras Castilla fué España entera. 

El 20 de diciembre de 1591 le tocó a Aragón su día negro; aquel día se puso 
el sol de su libertad. 

A todos los compañeros 
Después de la bárbara agresión cometida 

contra varios compañeros cuando regresába­
mos de trabajar, causándome las heridas que 
me tienen retenido en cama, pero algo alivia-
do ya, no quiero pasar adelante sin mostrar 
mi agradecimiento a todos los que, siguiendo 
con interés fraternal mi estado de salud, con 
su aliento unos, con el recuerdo otros, han 
fortalecido mi espíritu, aunque a todos he de 
hacer saber que estos pequeños tropiezos sir­
ven para agrandar, si es posible, mi fe en los 
ideales que todos sustentamos. Así, pues, mi 
agradecimiento a todos. 

Vuestro y de la causa del trabajador. 

FRANISCO MARQUINA. 

Notas telegráficas 
K-M-Lo 
Zaragoza. 

Enterado intento crimen compañeros fá­
brica Cementos, protestamos criminalidad in­
dígenas C. N. T., únicos responsables, polí-
tica paralela paronos, quienes alimentan cer­
nícalos contra U. G. T., única organización 
defensora del obrero. Veo siguen tan valien­
tes buscando nocturnidad, revueltas caminos, 
sin dar cara. Diles mandaré espíritu Primo 
Rivera meterán bajo tierra. Felicita compa­
ñero Marquina, 

Ba-K-Lao. 

Ba-K-Lao. 
Marte. 

Gracias felicitación Marquina; creo no 
ha a falta mandes nada, pues seguir actitud, 
demostraremos habilidad caza fieras. Princi­
pal culpable Alvarez Ugena pasó Historia. 
Obreros convéncense esa táctica lleva derro­
ta. Llueven altas U. G. T. Esto es princi­
pio del fin. 

K-Me-Lo. 

Por el telégrafo. 

FERNANDEZ. 

Las Cortes no son repre­
sentación fiel de la volun­

tad nacional. 
Esto dice, e l que en esas 
Cortes no representa a na-
die, y que s e hizo e l sordo 
para n o entregar e l acta 
como le pedían quienes po­
dían hacerlo; los electores. 


